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Sistema político, la saga continúa 

Juan Luis Monsalve E. 

S 

1 propósito declarado de la reforma 
al sistema político es purgarlo del 
oportunismo y la fragmentación. 

Las medidas son umbrales mínimos y 
normas disciplinarias, como la pérdida de 

escaño por renuncia al partido. Medidas 
necesarias pero insuficientes. 

Veamos. El núcleo del problema es la 

forma de elección, que promueve el indi- 
vidualismo, debilitando la acción colecti- 

va. El incentivo es forjar una relación per- 
sonal del candidato con el elector. El axio- 
'ma es que la elección depende solo de él. 
Así, electo, se cree dueño de los votos. En 
consecuencia, su lealtad partidaria se su- 
bordinará a conservar la lealtad personal 

del elector. La función de representación 
se privatiza, es un trato del parlamentario 
y el elector. Para cumplir con su parte, el 

parlamentario deviene en un delivery de 
bienes públicos, sea puentes o canchas. 
Para justificarse, el parlamentario invoca 

una ética del independiente, donde sus 
“convicciones” (intereses) son la regla de 
conducta definitiva. Surge la extraña figu- 

ra del militante-independiente. Fragmen- 

    

tación y oportunismo, la conclusión. 
Descripción gruesa y nada original del fe- 
nómeno, pero fiel. 

La solución de fondo sería elegir en- 
tre listas parlamentarias, girando la re- 

presentación del individuo al partido. Es 
una alternativa compatible con orden 
presidencial moderado. Pero como re- 
forma de tomo y lomo, 
está fuera del menú. 

Tampoco cabe esperar 
disciplinas más exigen- 
tes como la orden de 

“El núcleo del 
problema es la 
forma de elección, 

nicho o clientela. Por último, como ja- 
más se responde “no” al elector, el par- 
lamentario retorna a Valparaíso lleno de 
encargos. Para cumplirlos, suele condi- 
cionar su apoyo a los proyectos. No me 

lo contaron, lo viví. Tres, reducir la dura- 
ción y el número de las sesiones de sala. 
La lógica es privilegia el protagonismo 

del parlamentario, no 
del partido. Que se pier- 
da toda una mañana re- 
pitiendo los mismos ar- 
gumentos da igual. Im- 

partido. Los incumben- que promueve el porta que el parlamen- 
tes no se atarán de ma- individualismo, tario pueda postear su 
nos. Si dos instancias debilitando la intervención o enviarla 
constituyentes no ataca- acción colectiva”. en cápsulas a los medios 
ron el fondo, esperar que 
ellos lo hagan es ilusorio. 

¿Qué hacer? Considerar medidas 

simples y de fácil ejecución que atenúen 
el problema principal, que es el foco del 
parlamentario en su nicho o clientela. 
Uno, sesionar toda la semana, no sola- 
mente algunos días. Dos, reducir la canti- 
dad de semanas distritales, pasando de 

mensual a bimensual. Es verdad que la 
función de representación se ejerce en te- 
rreno. Pero no exclusivamente. Además, 

la obsesión por la reelección distorsiona 
la función porque se reduce a pastorear el 

locales. Mejor es au- 
mentar los tiempos de 

comisiones, donde se legisla de verdad. 

Por último, limitar el número de comi- 

siones investigadoras en funciones. Se 
incentiva su uso caprichoso y, al final, ni 
los parlamentarios las toman en serio. 

“Quién puede lo más, puede lo me- 
nos” reza el aforismo. Si el Congreso es- 

tá dispuesto a legislar, debería estar dis- 
puesto a materializar estas u otras me- 
didas que están a su entera discreción. 

La carga de la prueba recae en el Con- 
greso. 

  

Permisivos e intolerantes 
  

Manfred Svensson 

LAA 

n términos de conflicto social e in- 
capacidad de diálogo, podría pen- 
sarse que lo peor para Chile ya ha 

quedado atrás. El estallido de 2019 expuso 
fracturas que algunos no imaginaban y la 
Convención Constitucional mostró una 
inédita voluntad avasalladora, pero los 
actores de esos procesos maquillan hoy su 
pasado y parecen rendirse ante una ciu- 

dadanía que pide ahora paz y seguridad, 
no politización y disputa. ¿O no? 

Algunos estudios sugieren un escena- 
rio más preocupante. Según la recién pu- 
blicada Encuesta Bicentenario UC 2023, 

hay en algunos ejes una altísima percep- 
ción de conflicto. Pero eso no es lo más lla- 

mativo. Después de todo, incluso en los 

conflictos cabe comportarse con justicia y 
deferencia. Pero la encuesta muestra no 
solo alta conflictividad, sino alta intoleran- 
cia. Hay una bajísima disposición a que la 
contraparte de la que se juzga mal pueda 
ejercer funciones públicas o escribir en la 

  

prensa, y un 70% considera que aquellas 
personas a las que uno rechaza por su 
forma de pensar no seles debería permi- 
tir ser profesores en la enseñanza bási 

La gran pregunta, por supuesto, es 
con qué fenómenos vincular estos da- 
tos. Para algunos será natural leerlos co- 
mo ingredientes de un giro autoritario 

de la ciudadanía. Pero la verdad es que 
el mismo estudio mues- 

  

mas de la vida familiar y los de la toleran- 
cia, Nuestros futuros ciudadanos crece- 
rán con menos deber de convivir con 
hermanos y primos, por el sencillo hecho 
de que con la actual natalidad no los ten- 

drán. Crecerán también —como para un 
gran número ya es el caso— bajo la sen- 
sación de que el vínculo que une a un 
matrimonio puede ser disuelto como un 

contrato más cuando las 

  

tra cómo se sigue expan- “La tolerancia cosas se vuelven cuesta 
diendo también una parece suponer arriba. No hay en este te- 
mentalidad “antirepresi- áfici ma nada de conclusio- 

va” (véase, por ejemplo, SACFHICIOS Y nes fáciles ni causalida- 
las opiniones sobre fa- Vínculos estables — dessencillas, pero síuna 
milia o sexualidad). El. que una sociedad gran pregunta respecto 
Chile que emerge puede permisiva cree del trasfondo social que 
ser permisivo e intole- + hace posible la toleran- 
rantealavez. No debiera POder descartar Sin a. Ena es ingrediente 
sorprendernos. Una so- 8F'AM COStO”, de una sociedad abierta 
ciedad no tiene por qué 
moverse en una u otra de esas direccio- 
nes, e incluso cabe preguntarse por los 
sentidos en que permisivismo y nueva 
intolerancia pueden no solo coexistir, si- 
no incluso potenciarse. 

Y aquí parece inevitable levantar la 

pregunta por el vínculo entre los proble- 

y flexible, pero también 
parece suponer sacrificios y vínculos es- 
tables que una sociedad permisiva cree 
poder descartar sin gran costo. Las pre- 

guntas que estemos dispuestos a levantar 

respecto de la familia parecen, en cual- 
quier caso, un buen campo para probar 
cuán en serio nos tomamos el problema. 

Ignacio Imas A. 

Gerente Asuntos 
Públicos Imaginaccion 

Inundados 
por el pesimismo 

urante las décadas del 90 y 
2000, Chile destacó como un 
caso de estudio en diversos 

fenómenos. Experimentamos una transi- 
ción pacífica y exitosa, y logramos con- 
solidar una democracia liberal. Aunque 
'con sus pendientes, la democracia chile- 
na fue ejemplo internacional. Nuestra 
estabilidad económica y responsabilidad 
fiscal fueron reconocidas, y nos convirtie- 
ron en un espacio atractivo para perso- 
nas que no veían lo mismo en sus lugares 
de origen. A pesar de nuestra pequeña 
economía, inversionistas deseaban insta- 
larse acá como matriz para Latinoaméri- 
ca. Sin embargo, como es ya evidente, 
nos encontramos en un nuevo estadio. 
Nos fuimos metiendo en un pantano, y 
los problemas van siendo cada vez más 
palpables. Nuestra democracia ya no 
goza de tan buena salud, nuestra econo- 
mía perdió su fuerza y dinamismo, y 
abandonamos la posición de privilegio 
antes expuesta. En parte fuimos víctimas 
de nuestros propios éxitos. 

Es así como nos frustramos. En 
esta nueva fase nos gobierna el pesimis- 
mo, distinto al éxito anterior. Ese lastre 
se haido cristalizando. Nos encontra- 
mos perdidos y sin vislumbrar un camino 
que nos permita salir. En este nuevo 
periodo nos convencimos de que la 
forma de solucionar los problemas es a 
través de fórmulas cortoplacistas. La 
ansiedad por recuperar la posición 
destacada nos arrastra a tentarnos con 
ideas que no tienen opciones de perpe- 
tuarse en el tiempo. El problema es que 
deseamos volver al estadio anterior, sin 
percatarnos que eso es imposible. Nues- 
tro motor de acción no puede ser volver 
al país que fuimos. No entendemos que 
el mundo actual es distinto a aquel con 
el que nos tocó interactuar en nuestro 
momento virtuoso. 

Dicho eso, debemos reflexionar cuál 
será el nuevo Chile que diseñaremos y 
consolidaremos para las generaciones 
futuras, esas que no lograron conocer el 
país que presumimos por décadas. Ellos 
nos miran con cierto escepticismo por 
nuestro orgullo ya trasnochado. ¿Quién 
puede culparlos? También aspiran a 
sentir orgullo de la patria en la cual 
crecen, es la esencia de los seres huma- 
nos. La tarea imperiosa es reconstruir 
ese país; no podemos condenarlos a vivir 
en un lugar que sientan ajenos. Aún 
depende en gran medida de nosotros, no 
podemos continuar inundados por el 
pesimismo buscando volver a un pasado 
que ya dejamos.
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